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Discurso - programa del Presidente del Centro 
de Propaganda Radical, don Víctor Celis, al 
inaugurar las sesiones del año de 1915* 



Señores: 

Me habéis honrado con un cargo para el cual ca- 
rezco en absoluto de títulos y antecedentes. Confor- 
me a la máxima de Sócrates, he procurado conocer- 
me a mí mismo, y, en verdad os digo, me temo que 
os hayáis equivocado y que las esperanzas que cifráis 
en mi actuación, se traduzcan en un verdadero des- 
engaño. 

Nunca anhelé mi exaltación a este honroso cargo; 
nada puse jamás de mi parte para señalarme a vues- 
tra consideración, resistí las insinuaciones de muchos 
de mis amigos; pero soy soldado de fíla, como sol- 
dado he aportado mi concurso a la causa y al Partido, 
y como soldado continuaré siempre a vuestras órde- 
nes, llano a cederle el paso a cualquiera de entre 
nosotros que se haga acreedor a nuestra confianza y 
a resignar el cargo a la más ligera manifestación de 
desagrado. 

Si me resolví a prestar mi nombre en definitiva, 
ante cariñosas y reiteradas instancias, fué porque se 
me manifestó que él era un símbolo de unión y un 
augurio de trabajo. A semejantes consideraciones 
no podía negarme. Amo a nuestro Partido con toda 
la fé idealista de mi espíritu; lo amo, porque veo ci- 
fradas en las suyas las más caras aspiraciones de una 
Patria rica, próspera, culta y feliz, y no me era dado 
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excusarle ahora, como no lo he excusado jamás en 

n\i:VÍda C9i)spi^;fte <ie ciudadano, el insignificante 

co&¿urso tl¿ ytú tnpdesta persona. 

. . • Aciui m€w.tpoéi^ por, vuestra libre y espontánea 

: A r^y^n^?^ pn^ido ^iifeí»tfo*: Presidente, de ninguna ma- 

• ' • •irera- viiéátro» jefe? •* *'•*•• 

Gracias os doy por segunda vez y con toda since- 
ridad. 

II 

Las funciones que debo desempeñar en cumpli- 
miento de vuestro generoso mandato, no son fáciles 
de satisfacer, pero sí, gratas, si llego a contar, como 
debo esperarlo, con vuestro entusiasmo para el tra- 
bajo, constancia en la tarea y decisión resuelta en la 
acción. 

Para ello me bastará inspirarme en el ejemplo de 
los distinguidos correligionarios que me han prece- 
dido en este sitio, de cada uno de los cuales quisiera 
tomar algo que traducir en beneficio de esta Institu- 
ción, la actividad alegre y expansiva de Héctor Aran- 
cibia Laso; la impulsividad brillante y generosa de 
Alfredo Bonilla Rojas; la juiciosa constancia de Car- 
los Salas Herrera; la suave y penetrante elocuencia 
de Carlos Alberto Ruiz; las oportunas genialidades 
de Pablo Ramírez; el brillante lenguaje de Manuel 
Barros Castañón; la sobria y serena discreción de 
Enrique Burgos Varas y el conjunto armonioso de 
bellas facultades que adornan a Washington Bannen 
y a Juan Antomio Iribarren. A todos y a cada uno de 
ellos, el homenaje de mi admiración y de mi respeto. 

De sobra comprendéis, amigos y correligionarios, 
que la sola enumeración de esa luminosa pléyade 
que ha constelado en vuestra mesa directiva, digna 
de actuar en la más alta esfera política de nuestro 
país y en los más prominentes cargos públicos, pone 
justo temor en el ánimo. 

Pero no debo amedrentarme ni acobardaros: la 
suma de esos valiosos antecedentes forman el acervo, 
rico en proficuas enseñanzas del pasado de este 
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Centro. Vosotros sois las pilas generadoras de ener- 
gía: procuraré asimilarlas y acumularlas; mientras 
cuente con el calor fecundante de vuestra entusiasta 
actividad, me sentiré fuerte y vigoroso para la acción. 
No desmayéis vosotros y me veréis sin debilidades 
ni desfallecimientos a vuestro lado. ¿Pero cómo po- 
drán llenar sus funciones las máquinas, faltando el 
vapor en las calderas, el vapor, cuya fuerza expansiva 
pone en movimiento los émbolos que, a su turno, 
sacuden en crepitaciones vitales todo el engranaje? 
Procuremos, pues, en esfuerzo común, beber nues- 
tras inspiraciones en las aludidas enseñanzas, deri- 
var de ellas lecciones útiles y hacer labor fecunda. 

III 

Ya os lo he dicho: ante mi criterio formáis una 
corporación soberana y en nuestras deliberaciones y 
resoluciones, gozáis del ejercicio ilimitado de esa 
soberanía, ejercicio que no seré yo quien pretenda 
entorpecer. Por eso propondré a vuestra sanción 
mis propósitos y sólo cuando hayan contado con 
vuestro asentimiento, pasarán a ser los propósitos de 
vuestro Presidente, digo mal, los propósitos del Cen- 
tro. Téngase por dicho que encontrarán la más fran- 
ca y entusiasta acogida de mi parte, todas aquellas 
iniciativas que cuenten con vuestra aprobación. 

Desde luego os invito a que hagamos una tarea de 
unión y de concordia. 

Ante los peligros que nos amenazan, ante las ase- 
chanzas del destino, seremos fuertes y doblegaremos 
la victoria a nuestras plantas, siempre que estemos 
igualmente unidos en las horas del placer y en las 
horas de la amargura Apartemos de nosotros todo 
resentimiento personal; juzguemos con benevolencia 
a nuestros hombres, como incumbe a hermanos en 
el ideal; sigámoslos en su carrera pública, más dis- 
puestos a aplaudirlos que a censurarlos, lo que no 
obsta para que sepamos aplicar la oportuna sanción 
al que, trasgrediendo el programa que se le ha enco- 
mendado realizar, delinca contra los nobles princi- 
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pios de la lealtad, contra las leyes de la dignidad y de 
la honradez y contra los dictados severos del patrio- 
tismo. Seamos benévolos y justos, que la verdadera 
justicia lleva su mayor eficacia en su discreta y me- 
surada aplicación. Derivemos nuestra fuerza de la 
calidad y no de la cantidad, que el ciudadano probo, 
abnegado y altivo, pesa en la balanza por centenares 
de versátiles y utilitarios advenedizos. 

Hagamos de nuestro Centro una escuela catoniana 
de civismo. 

IV 

Centro de Propaganda Radical, llámase esta es- 
cuela. 

Hagamos honor a ese nombre. 

Nuestro Partido contempla las cuestiones políticas 
en la observación y experiencia del presente, procu- 
rando resolverlas para el porvenir: su ideal es el per- 
feccionamiento económico, social y legislativo; está 
en el futuro, y es, por tanto, un motor del progreso, 
al revés de otro, cuyo ideal mira al pasado y cuyas 
aspiraciones son exclusivamente reivindicatorias de 
privilegios y prebendas que retrotraerían nuestro 
estado social a siglos de dolorosa memoria que cons- 
tituyen una afrenta de la humanidad. 

¿Cómo hemos llegado hasta aquí? Esa es nuestra 
historia. 

Conviene a las generaciones actuales conocer a los 
precursores y a los maestros. 

Los Gallo, los Matta, Francisco Bilbao, fíguran en 
la portada del radicalismo chileno, si bien no falta 
quien vea los más apartados gérmenes de nuestra 
colectividad en algunos padres de la Patria y en 
aquellos pipiólos, tan hábilmente pintados en sus 
ardorosas luchas con los pelucones, por Benjamín 
Vicuña Mackenna. 

Hagamos, aunque sea fragmentada, la historia de 
nuestro Partido en Chile, su participación en las re- 
formas y demos a conocer a los que le dieron vida 
hasta culminar en la generación actual de políticos 
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radicales de que nos sentimos justamente orgullosos. 

Esa será la propaganda del pasado sobre el pre- 
sente. 

Vamos aún más lejos: procuremos el conocimiento 
del radicalismo en sus orígenes, en sus fundamentos 
fílosófícos y su crecimiento en otros países, particu* 
larmente en Francia, donde, enseñoreado del Go- 
bierno de la República, ha resuelto con clarovidencia 
los más arduos problemas sociales, políticos y eco- 
nómicos, estudiemos en qué consiste y cómo se ca- 
racterizan el socialismo y el anarquismo, términos 
que provocan escándalo y mohines de gazmoño ho- 
rror a muchos ignorantes que los identifican con el 
terrorismo nihilista; analicemos los regímenes de 
gobierno llamados presidencial y parlamentario, mu- 
chas veces confundidos y otras tantas mal interpre- 
tados, penetrémonos de su funcionamiento, ventajas 
y defectos en otros pueblos, y, ¡cuántas consecuen- 
cias aplicables a nuestro organismo político y nacio- 
nal podremos extraer de estudios semejantes! 



Porque nuestro presente está lleno de problemas, 
a cual de todos más digno de requerir la atención de 
nuestra juventud, de solicitar sus facultades de ob- 
servación y de invitarla a la meditación. 

Las cuestiones económico-sociales, son de actuali- 
dad palpitante: unas y otras existen entre nosotros y 
se agravan por momentos, y aunque no existieran, 
habría que adelantarse a resolverlas con previsión 
digna de estadistas. Pero ¡vaya que existen! Códigos 
que sólo legislan para el capital y el capitalista, ha- 
ciendo caso omiso del músculo y del trabajo; régimen 
bancario que guarda consonancia con tales códigos, 
y sistema tributario de excepciones; generación sub- 
ordinada del poder judicial, y procedimientos o tra- 
mitaciones engorrosas y cansadas; régimen penal y 
carcelario arcaico, en muchos países caduco ya, y 
que, lejos de propender a la regeneración, a transfor- 
mar a esos desgraciados en fuerza viva y productora 
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de la nación, los pervierte y refina en la ociosidad 
inútil y el delito degradante, en tanto gravitan como 
carga abrumadora del erario; la higiene pública y las 
habitaciones para obreros, la falta de la una y de las 
otras conjuradas con el alcoholismo, concurriendo 
en fatal consorcio a la mortalidad infantil y degene- 
ración de nuestra raza; la legislación del trabajo, la 
cautela de la salud del niño que se aniquila en esfuer- 
zos superiores a la resistencia de su organismo, y el 
cuidado de la madre, que expone el fruto de su amor 
en fatigas incompatibles con su estado; el seguro 
obrero, corolario de las leyes sobre accidentes del 
trabajo; la cuestión agraria, la subdivisión de. la pro- 
piedad como estímulo al mejoramiento moral del hom- 
bre vinculándolo a la tierra con el amor del propie- 
tario y al abaratamiento de la vida con el consiguiente 
acrecentamiento de la producción que importa el cul- 
tivo intensivo, y que arrastrará en su carro de triunfo 
el desenvolvimiento industrial, hoy en ciernes; el 
abaratamiento de los trasportes, y la liberación de 
derechos a los artículos alimenticios, ya que la modi- 
ficación en el sistema de explotación de los ferroca- 
rriles fiscales ha herido de muerte a muchas de nues- 
tras producciones nacionales; el problema electoral, 
siempre nuevo entre nosotros, y que debemos pro- 
pender a despojar de todo vicio, hasta conseguir hacer 
de las elecciones la expresión libre de la voluntad 
consciente del pueblo, de la voluntad consciente; y 
llegamos al gran problema nacionaljái que hace subir 
a nuestros rostros oleadas de fuego y de vergüenza, 
el problema de la educación de un país en que el por^ 
centaje de analfabetos, de miembros suyos aun no 
incorporados a la vida de la civilización y de la inteli- 
gencia, alcanza a los tres quintos de su población. 
¡Cuánto nos queda por hacer, amigos míos! 

VI 

Obra grata a la nación haría nuestro Centro auspi- 
ciando estas reformas, popularizándolas por todos los 
medios, la palabra y la prensa. 
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La prensa, he dicho. La han llamado cuarto poder 
Mal llamada. Es el primero. Arquímedes pedía un 
punto de apoyo para mover, con débil palanca, el 
mundo material. En nuestros tiempos, ese punto de 
apoyo ha sido descubierto: es la prensa formidable 
palanca que mueve a su albedrío el mundo moral, el 
mundo incontenible de la opinión i de las ideas. 

Señores, siento un profundo vacío; lo debéis sentir 
vosotros ¡carecemos de prensa! 

Cuando un conocido político ultramontano replica- 
ba a un correligionario suyo, en sesión histórica, 
que proponía aplastarnos como a hidra, justiprecián- 
donos como el Partido más intelectual de Chile, tenía 
razón, y no es petulancia confirmarlo. 

El talento, la ilustración y la sabiduría, unidos a la 
abnegación y al desinterés, entán entre nosotros. 

Con todo, carecemos de esa palanca poderosa. La 
capital de Chile no tiene un diario Radical. 

¿Acaso nos faltan culturas superiores? ¿No tene- 
mos, por ventura, periodistas, escritores y pensa- 
dores? 

Nó, señores socios. Nos ha faltado solidaridad, y, 
acaso, iniciativa. 

Aunemos nuestros esfuerzos: la cooperación de to- 
dos, logrará realizar lo que no harían uno solo o unos 
cuantos. 

Pongamos manos a la obra; reunamos, en pequeñas 
cuotas, un grueso capital, que sería la resultante de 
la nunca desmentida generosidad de nuestros corre- 
ligionarios, y entreguemos al Partido el gran diario 
Radical, que sea la fíel expresión de nuestra cultura, 
el intérprete leal de nuestros anhelos, el exponente 
impreso y portavoz preclaro de lo que somos y aspi- 
ramos a ser. 

Hagámoslo, y entonces podremos exclamar con la 
frente henchida de legítimo orgullo: 

"Hemos hecho obra Radical eficiente y duradera". 
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VII 



En resumen: someto a vuestra aprobación el si- 
guiente programa de trabajo: 

1.0 Hagamos obra de unión y de estrecho fortale- 
cimiento de nuestras filas: 

a). Estrechando nuestras relaciones con los demás 
Centros y Asambleas Radicales del país; y 

b). Procurando la realización del proyectado Con- 
greso de la Juventud Radical. 

2.^ Que nuestra obra sea de propaganda hablada y 
escrita: 

a). Comentando el Programa del Partido y dando 
a conocer sus hombres y su historia; 

b). Analizando las aspiraciones de los Partidos 
afines y rebatiendo las doctrinas de los contrarios; 

c). Estudiando los diversos regímenes de Gobiernos 
republicanos; 

d). Penetrando a nuestra legislación para señalar 
sus defectos y vacíos; y 

é). Presentando conclusiones de reformas y pro- 
yectos nuevos que tiendan a llenar las necesidades 
actuales y futuras de nuestros conciudadanos y de 
nuestra patria. 

Para ello, procuremos dar conferencias quincenales 
con la mayor publicidad. 

3.0 Aportemos nuestro concurso infatigable a la 
ilustración de nuestro pueblo; 

4.0 Preparémonos para las elecciones capacitando 
a nuestra juventud para llenar las diversas funciones 
electorales; y 

5.0 No omitamos sacrificios para dotar al Partido 
de esa Tribuna imponderable que se llama Prensa. 



Señores socios: 
Os miro y me siento rodeado de una falanje de jó- 
venes intelectuales; veo en vuestra frente la aureola 
de la inteligencia, y en vuestras miradas, centellas 



— 11 — 

de resolución; que nadie pueda repetir lo que tanto 
se ha dicho de nosotros: que tenemos entusiasmos 
esporádicos, pero que carecemos de esa constancia 
paciente y contumaz que derriba montañas y diseca 
océanos. Seamos perseverantes. 

Emprenda cada uno, con libre expontaneidad, el es- 
dudio de algún problema o cuestión de los numerosos 
enunciados, ofrezca su concurso a la mesa directiva, 
aporte su labor al Centro, y disponga de esta presti- 
giada tribuna, que sólo encontrará estímulo y aplauso. 

Señores socios, por tercera vez, gracias, y sea en 
lo sucesivo nuestra divisa: Unión, Entusiasmo, Reso- 
lución y Perseverancia. 

He dicho. 





Lfl POLÍTICA RflblCflL (1) 



I. Cuestión previa: ¿El Partido 
Badical es anti-religioso? ¡Es anti- 
clerical y anti-ultramontano! 

II. ¿Qué es el radicalismo en- 
cuanto doctrina político-social? Su 
filosofía y la moral radical. 

III. Origen histórico del radi- 
calismo. El Partido Radical en 
Inglaterra, Francia r otros países 
de Europa j de América. 

IV. Influencia de los partidos 
internacionales revolucionarios (el 
socialismo, la frac-masonería, el 
comunismo y el carbonarismo) so- 
bre la doctrina radical. 

V. El Partido Badicalen Chile. 
Su formación. Sus fundamentos, 
su primera enseña. Su rol actual: 
la Junta Central, los Centros de 
Propaganda. 

VI. Acción del radicalismo en 
el pueblo y la juventud. 

VII. Evolución científica del 
radicalismo. 

Fuentes de información para la conferencia: 
Paul Sabatier: "L'Orientation religieuse de la 
France Actuelle"; F. Buisson: "La Politique Radica- 



(1) El título es tomado de la obra de F. Buisson: «La 
Politique Radicale». 



"^ 
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le"; Jules Simón: "La Politique Radicale"; M. Mi- 
chells: **Les partís poHtiques"; Ch. Benoist: "La Po- 
litique''; Ch. Seignobos: Histoire politique de L'Eu- 
rope Contemporaine"; Wilson:"El Estado"; A Konig: 
"La Const. de 1833 en 1913"; Fuenzalida G.: "El 
desarrollo intelectual de Chile". 



Con el propósito de abordar con la mayor suma 
de serenidad el tema de esta conferencia, voy a ocu- 
parme previamente de la doble inculpación que se 
formula a nuestro partido: de ser anti-religioso y ser 
absolutamente intolerante. 

Para poder establecer la injusticia de la primera 
inculpación, es preciso fíjar claramente las ideas, 
acerca de lo que se entiende científicamente por re- 
ligión. 

Infinitas y muy variadas son las apreciaciones que 
hacen filósofos y sabios alrededor de este hondo pro- 
blema; pero, a fin de sentar algún concepto general, 
recordaré algunas definiciones pertenecientes a los 
más eminentes pensadores. 

Para el abate Bricoult, la religión es: "el conjunto 
de sentimientos, de representaciones y de actos vo- 
luntarios provocados, en un individuo o en un grupo 
de hombres, por la conciencia de sus relaciones per- 
sonales con los poderes superiores soberanos, que 
obran en el Universo en cuyo seno actúan." 

León Marillier, dice: "La religión no es un con- 
junto de afirmaciones dogmáticas ni de preceptos 
morales, sino un conjunto de estados emocionantes, 
de sentimientos y deseos que tienen una originalidad 
propia". 

Guyau piensa que "la religión es una explicación 
física, metafísica y moral de todas las cosas, por ana- 
logía con la sociedad humana, bajo una forma imagi- 
nativa y simbólica. Es una explicación sociológica 
universal, dada en forma mística." 
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Es — según Salomón Reinach— un conjunto de es- 
crúpulos que coartan el libre ejercicio de nuestras 
facultades. 

Letelier dice: ^Es un sistema completo de educa- 
ción moral". 

Y, por fin, entre muchos otros, Emilio Boutroux, 
cree que el sentimiento religioso es un impulso del 
alma que, llegando hasta el origen del ser humano, 
lo hace concebir una idea grandiosa, transcendental, 
con fuerzas sobrenaturales. Es un impulso esencial- 
mente creador de modelos de existencia, y con ener- 
gías capaces de realizar tales tipos de perfección; 
ahora bien, el principio y el medio de propagarlos, es 
lo que constituye el vínculo de los hombres con 
Dios: es lo que constituye la religión. 

De todas estas definiciones se desprende que el 
sentimiento religioso es algo inherente a la persona 
humana, que lo comprende y lo percibe individual- 
mente, según sea el grado de perfección de su pen- 
samiento y de su experiencia. Es algo que corres- 
ponde únicamente a la conciencia; que nace al sólo 
arbitrio del corazón, sin que intervengan elementos 
extraños a la voluntad, para darle tal o cual orienta- 
ción filosófica o moral. 

En la conciencia sólo manda la conciencia. 

Y siendo así, ¿cómo puede un partido político, con 
base científica, que arranca su génesis en el libre 
ejercicio de la razón y de la inteligencia, sentar como 
principio la anti-religión? 

¿Cómo puede el Partido Radical, eminentemente 
libertario, penetrar al fuero interno de los hombres, 
para violar sus sentimientos e imponerle una deter- 
minada convicción moral o filosófica? 

Nó, señores. El radicalismo científico no es ni 
puede ser anti-religioso; porque — como he dicho — 
tiene su base en la ciencia; y la religión comprende 
y abraza todo el poder y todo el saber que es anti- 
científico. Habría, pues, una paradoja inconcebible, 
una antítesis irracional al afirmar que hay intereses 
contrapuestos entre el radicalismo y la religión: el 
primero es materia del entendimiento, de la investí- 
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gación, del raciocinio, cae bajo el dominio del cere- 
bro; entretanto que la religión es materia que com- 
pete al sentimiento, a la parte afectiva del ser: es 
algo que se asemeja al amor; y que, por lo tanto, 
como éste, corresponde únicamente al corazón. 

No existe, pues, fundamento serio alguno para 
mantener en pie esta primera imputación hecha al 
radicalismo, ya que, por otra parte, esta manera de 
entender las cosas se halla ampliamente sancionada 
en nuestro Estatuto Orgánico: "el Partido Radical 
aspira a la separación de la religión de la política 
como única manera de alcanzar la paz social y la 
verdadera libertad individual y declara que debe res- 
petarse lá religión de cada uno, relegándola al fuero 
sagrado e inviolable de la conciencia, como único 
medio de alcanzar el engrandecimiento moral y ma- 
terial de la República. 

II 

Lo que hay en el fondo de todo esto, es que el Par- 
tido Radical es anti-clerical, cosa que es absoluta- 
mente distinta de anti-religioso. 

Y esta tendencia anti-clerical, tiene su razón de 
ser en la historia de todo el mundo; y ya que nos 
ocupamos del radicalismo en Chile, demostraremos 
que tiene su razón de ser en nuestra historia patria. 
Ésta misma idea, tiene además, otro fundamento ne- 
tamente político. 

El Partido Radical chileno es anti-clerical, porque 
ve en el clericalismo político a uno de sus más im- 
placables enemigos doctrinarios. En todo orden de 
ideas: tanto en el campo de la filosofía como en el 
campo de los problemas sociales, económicos, edu- 
cacionales y morales. 

Primeramente hagamos un poco de historia. 

El partido ultramontano puede decirse que tomó 
una orientación perfectamente definida después de 
la revolución democrática de 1848. Persiguiendo 
siempre la iglesia romana la unidad de la fe y el po- 
der omnímodo del Papado, tuvo necesariamente que 
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aceptar las innovaciones sociales que aquel aconte- 
cimiento político introdujo en las costumbres, a ñn 
de no perder el ascendiente moral que tenía sobre el 
mundo católico. 

El Sumo Pontífice imprimió, entonces, al clero y 
a todos los elementos de la curia, una acentuación 
genuinamente democrática, para contrarrestar el 
avance del liberalismo, democrático, que constituía 
una terrible amenaza para la soberanía de la iglesia. 

Pío VII estableció entonces la monarquía interna- 
cional eclesiástica que tenía a Roma como centro de 
su gobierno, y lanzó al mundo el programa político- 
religioso que serviría de enseña y de bandera al 
partido ultramontano. 

El ultramontanismo, que floreció coetáneamente 
en Francia, Irlanda y Bélgica, tenía como único fin 
la monopolización del peder político de toda la Eu- 
ropa, fundado en que el cristianismo era poseedor de 
la verdad y de la fe únicas, de la sabiduría, de todas 
las virtudes y de la superioridad moral. En esta for- 
ma quiso avasallar el espíritu liberal que flotara por 
el mundo después de la revolución de 1848; y lle- 
gando hasta obtener en algunos gobiernos la modifi- 
cación de ciertos preceptos constitucionales, levantó 
el principio de la soberanía divina, representada en 
la tierra por la persona del Pontífice Romano, como 
única fuerza capaz de realizar los destinos políticos 
de la Europa. 

Planteado en estos términos el problema político 
entre las fuerzas laicas por un lado y el sentimiento 
católico por el otro debió pensarse en solucionar el 
conflicto, de acuerdo con el estado revolucionario que 
dominaba en los espíritus a principios del año 1830. 

Este primer conflicto que hallara en su camino el 
partido ultramontano, hizo al pontífice Pío IX for- 
mular algunas declaraciones, encaminadas a estable- 
cer la omnipotencia pontificia, en materia espiritual 
por cierto, pero también en materia política. Tales 
declaraciones quedaron consignadas en dos célebres 
encíclicas: la "Nostis et nobiscum" y la "Quánta 
cura". 
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En la primera, declara Pío IX que "el sucesor de 
Pedro, el Pontífice romano, posee la autoridad supre- 
ma sobre el mundo entero, que siendo el verdadero 
vicario del Cristo, jefe de la Iglesia y doctor de los 
cristianos, le corresponde toda la suma del poder tem- 
poral por "derecho legítimo de propiedad". 

En la segunda, Pío IX, se decidió a publicar su plan 
de reconstrucción de la sociedad bajo una forma po- 
sitiva; y, después de anotar el cúmulo de errores so- 
ciales, catalogados en el Syllabus, indica que corres- 
ponde al papado dicha función reconstructiva, por 
ser éste la sola autoridad legítima. Después de con- 
denar severamente al "naturalismo" como el enemigo 
irreconciliable de la fe católica, declara que el legíti- 
mo gobierno (imperio) es aquel que impone severas 
sanciones a los violadores de la religión romana. Si 
se separa — agrega — la religión de la sociedad civil, 
se pierde la noción d^ la justicia y del derecho hu- 
manos 

En tal solemne forma, la Iglesia romana levantó su 
credo a la categoría de derecho político; y asimismo 
los predicadores de la paz, la caridad y la confrater- 
nidad cristianas, exaltaron sus facultades al terreno 
de las extorsiones y luchas partidaristas, bajo la ban- 
dera del ultramontanismo. 

Los partidos liberales de la Francia, la Inglaterra 
y demás naciones europeas, necesitaron defenderse: 
y fué así como nació, a virtud del sagrado derecho a 
existir, la oposición al partido clerical, la resistencia 
a la religión católica y romana, convertida en cam- 
peón de la fe y en émulo gigante de la política liberal. 
Este principio aparecía consignado en el párrafo X 
del Syllabus, bajo este epígrafe: "Errores que se rela- 
cionan con el liberalismo moderno". 

Ha quedado establecido, pues, que partió la provo- 
cación de los elementos clericales. La lucha se trabó 
cuerpo a cuerpo entre estas fracciones políticas; y el 
partido radical francés, como el radicalismo británico, 
debieron exhibir frente al párrafo X del Syllabus, la 
soberbia insignia de Gambetta: 

"¡El clericalismo; he ahí al enemigo!" 
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Lo que aconteció en Europa, se repitió en Améri- 
ca; y en Chile, "el primitivo partido pelucón de 1833, 
se llamó cantorberiano en 1857; ultramontano-con- 
servador en 1863 y hoy díase llama propiamente par- 
tido clerical" (Konig: La Const. de 1833 en 1913). 

Fué, en la época de nuestra independencia nacio- 
nal, el clero, el enemigo más formidable de nuestra 
libertad y de nuestra emancipación; fué el clero el 
obstáculo más insuperable de nuestra cultura, y los 
obispos católicos al servicio del rey de España y los 
obispos chilenos, obedientes a la curia romana, cons- 
tituyeron para el pensamiento revolucionario de 1810 
adelante el atalaya más encarnizado de la República. 
Camilo Henríquez apunta mil hechos y circunstancias 
que corroboran esta afirmación, de las cuales se hacen 
eco aún los mismos historiadores católicos: el propio 
don Crescente Errázuriz formula algunas protestas 
respecto a la conducta antinac^nalista de los frailes. 

El partido radical, cuando nació del cerebro de 
Martínez de Rozas, encontró en el clericalismo su 
primer enemigo; y aún cuando los radicales creyen- 
tes y católicos debieron hallarse frente a los minis- 
tros de su fe, tuvieron necesariamente que elegir 
entre el pensamiento dogmático del obscurantismo y 
el pensamiento libertario, que irradiaba como antor- 
cha meridiana sobre la frente de nuestros compa- 
triotas. 

El radicalismo chileno nació, pues, siendo anti-cle- 
rical; y seguirá lo mismo, entretanto se siga ocultan- 
do bajo la sotana mercenaria del fraile, sin patria y 
sin concepto de nacionalidad, el progreso político de 
la República. 

El radicalismo no es, en fín, anti-r«eligioso, porque 
respeta y venera la conciencia libre de la humanidad 
y rinde homenaje al hombre culto y honrado que ado- 
ra a Dios, como su albedrío se lo indica, ya sea den- 
tro de la religión budista o mahometana, protestante 
o católica, sin contemplar otro hecho que el de lamas 
noble sinceridad. Pero el radicalismo es anti-clerical 
y anti-ultramontano, considerados estos principios 
como desviación de la integridad política: por ser esto 
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un estandarte de lucha sectaria y encarnizada que 
persigue el encanallamiento del pensamiento y la con- 
ciencia libres y el imperio del dogma sobre la razón 
y el entendimiento humanos. 

III 

Por los mismos fundamentos que el partido radical 
no es anti-religioso, tampoco es intolerante. Dentro 
de la doctrina radical científica, caben todas las ideas 
compatibles con la razón. Siendo una doctrina neta- 
tamente evolutiva, no sienta principios inmutables, 
absolutamente inamovibles. £1 radicalismo sigue el 
curso de la civilización; y, de acuerdo con ella, pro- 
clama principios y derechos, sienta convicciones po- 
líticas y pasea su estandarte, desde el alto palacio en 
que se pavonea el oligarca ensoberbecido en prejui- 
cios y mentiras, hasta la choza humilde en que se 
debaten los derechos del obrero y del mendigo, lázaro 
de ia sociedad, que atraviesa por la vida llena de 
egoísmos en busca de la soñada justicia social ■ 

IV 

El "radicalismo" es una doctrina política esencial- 
mente científica, que busca la resolución completa 
de los problemas que contempla, sin concebir el te- 
mor de las responsabilidades. Es una política franca, 
sin transacciones ni debilidades, ni compromisos, ni 
ideas preconcebidas de ninguna especie y condición; 
va hasta el término de sus concepciones, apoyada en 
la soberanía del pueblo y la fuerza de la razón. 

Es una doctrina en el más amplio sentido de la pa- 
labra. O sea, no es el radical un partido formado por 
hombres "habilosos" en materia de manejos electo- 
rales, que hacen concesiones y obtienen ventajas se- 
gún las tácticas empleadas; no: el radicalismo doctri- 
nario tiene una filosofía que respetar y una moral que 
resguardar intacta: "es la noción social y moral de la 
dignidad humana" (Bourgeois). Persigue la justicia y 
la solidaridad social, que son ideales humanos, valién- 
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j 
dose de la **razón que busca la verdad y la concien- 
cia, que quiere el derecho". 

Tiene como fin el desenvolvimiento de la persona- 
lidad, dentro de la libertad al amparo de la ley; de 
ahí que proclama la cúratela de la sociedad sobre el 
individuo que queda entregado a la libre competencia 
y al libre ejercicio de las fuerzas latentes de esa mis- 
ma sociedad. O sea, el radicalismo no admite la "'ex- g 
plotación del hombre por el hombre". I 

La inspiración que da vida y vigor al radicalismo ' 

surge del seno del pueblo: su génesis, por consiguien- 
te, es genuinamente democrática, de formación ex- 
pontánea. 

M. Hippolit Carnot y Jules Simón, están de acuer- 
do en pensar que la política radical es una política 
sin debilidades ni compromisos. Es el derecho de los 
oprimidos y de los débiles, la esperanza de las almas 
altivas. Es el laberinto para la tergiversación, las su- ^ 
tilezas, la mentira y las hipocresías. Es el horror por 
la sangre y por la guerra; es la fraternidad de los 
hombres y de los pueblos. ¡Es la lógica, es la justicia, \ 

es la ciencia! 

Es la religión de Jesucristo humanamente conce- 
bida y noblemente aplicada a los destinos políticos 
de las sociedades. 

"Radical" significa hombre de principios, de idea- 
les. "Radicalismo" quiere decir doctrina de la inno- 
vación, que toma por base la conciencia, sin contem- 
plar para nada los derechos pre-establecidos, los 
privilegios improvisados en otras edades caducas 
(Tchernoff). / 

Camino de la reforma, el radicalismo está siempre 
atento a las necesidades del pueblo y a los defectos 
de la ley; crece y se agiganta en la acción continuada 
y permanente. La inactividad lo abate y lo desmora- i 

liza. Allí donde exista un prejuicio que aplastar o un ^ 

ideal que trasformar en ley, el radicalismo encuen- 
tra un nuevo aliento para vivir; y es natural, puesto 
que siendo la encarnación de los ideales del pueblo, 
que lucha siempre, tiene que encontrar en la agita- 
ción y en la polémica, en el problema controvertido 
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o en el derecho socavado, la ley de su propia existen- 
cia, ya que el radicalismo ha convertido el trabajo en 
ideal y el estudio y la investigación en la base funda- 
mental de su razón de ser. 

Siendo esencialmente evolutivo, procura avanzar 
en contra de la política de resistencia o reaccionaria 
por todos los medios legales y constitucionales, sin 
producir convulsiones. Procura la reforma gradual y 
progresiva, mediante el concurso de todas las fuer- 
zas vivas de la democracia, por medio de la ense- 
ñanza laica y gratuita, por medio de la propaganda 
científica, por medio de la acción parlamentaria. Ja- 
más por medio de la revolución. 

La doctrina radical no se encierra en fórmulas ab- 
solutas ni en dogmatismos de ningún género; anhela 
únicamente combatir el error, suprimir los privile- 
gios y la justicia distributiva: su fin, en este sentido, 
es la verdad verificada puesta al servicio del derecho. 
Tampoco anatematiza a hombres ni a corporaciones: 
no propaga, por lo tanto, la lucha de clases, puesto 
que su divisa es la confraternidad humana. 

En el orden moral, quiere el completo desarrollo 
de la individualidad, con una conciencia perfecta de 
los deberes y responsabilidades inherentes a la per- 
sona social. 

Concibe al Estado no como a una entidad distinta 
de la sociedad cuyos destinos dirige, sino como la su- 
ma de todos los asociados, la reunión de todas las uni- 
dades que componen el cuerpo social, sin que exista 
sobre ellos otra autoridad que no sea la del "derecho 
y del deber". El Estado debe organizar las fuerzas 
sociales, atendiendo al bienestar y progreso colecti- 
vos, desentendiéndose de personas o clases determi- 
nadas; y debe ser, en buenas cuentas — como declara 
M.Dubost, miembro del Senado francés — el "concepto 
de la solidaridad social limitando, por medio de su 
acción, el antiguo concepto del individualismo". 

El radicalismo considera la propiedad individual, 
fundada sobre el trabajo personal, como la prolonga- 
ción de la personalidad humana; y de ahí que le atri- 
buye un valor jurídico, cuyo límite alcanza hasta 
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donde exista el derecho de terceros, o el derecho co- 
lectivo. 

En materia de enseñanza, proclama al Estado como 
la suprema escuela; porque solamente el Estado es 
una entidad moral sufícientemente elevada, para dis- 
tribuir imparcialmente, y sin prejuicio alguno, la ver- 
dadera enseñanza científica, basada en la razón y en 
las leyes de la naturaleza. 

Y, de esta manera, con criterio de la más absoluta 
justicia, aborda y resuelve los mil problemas sociales 
y políticos, que se plantean a la consideración de 
nuestra colectividad. 

Para concretar en una frase el pensamiento funda- 
mental de nuestro partido, reproduciré aquí la céle- 
bre expresión de M. León Bourgeois: "El partido ra- 
dical, no es propiamente un partido en el sentido 
restringido de la palabra. Es la democracia misma, 
tendiente a organizarse dentro de la ley y de la paz". 



¿Dónde tuvo su cuna y su origen el partido radi- 
cal? ¿Cómo nació? 

Tuvo su cuna y nació en el gran país de las liber- 
tades, la Inglaterra, y apareció en la escena política 
enarbolando una reforma, una innovación: el derecho 
de sufragio y la libertad del pensamiento. 

En 1769, se organizó en Inglaterra, especialmente 
en Londres a raíz de Taffaire Wilkes, un grupo de 
ciudadanos con el propósito de abrir campaña de opi- 
nión en contra del régimen oprobioso sostenido y 
encauzado en el Gobierno por el célebre Ministro de 
Jorge 111, Grenville, quien, a la sazón, disponía arbi- 
trariamente de los puestos parlamentarios y de la 
administración pública, sobreponiéndose tercamente 
a la voluntad soberana del pueblo y no reconociendo 
más derechos que aquellos encarnados en el despo- 
tismo de la corona. 

Los organizadores de este movimiento fueron, na- 
turalmente, al principio sólo unos pocos; pero, cuan- 
do el pueblo se dio cuenta que las medidas coerciti- 
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vas y de apremio iban en aumento y cuando la juven- 
tud y clases trabajadoras se apercibieron de las 
tiránicas medidas adoptadas por Grenville, para en- 
torpecer el libre ejercicio del sufragio y del pensa- 
miento escrito y hablado, tomaron colocación en las 
fílas del radicalismo en gestación los discípulos de 
Bentham, que bregaban por el imperio de la razón y 
la felicidad del mayor número de ciudadanos. 

El agitador Cobbett encabezó, desde el primer pe- 
riódico libertario que fundó, esa campaña de reforma; 
y le dio al "meeting"un sentido diverso de aquel que 
tenía hasta aquellos momentos. En efecto el "meeting" 
había sido aprovechado únicamente por los candida- 
tos para hacerse reclame electoral; y ahora pasó a 
ser empleado como una manifestación en favor de 
una causa abstracta, de un principio doctrinario. 

En el primer meeting que se celebró en Londres 
con este carácter, se hizo un estudio de la situación 
económica y moral del pueblo inglés. El orador Wat- 
son, desde lo alto de un coche, dijo que en la Gran 
Bretaña había 4 millones de hombres en la más abso- 
luta indigencia; otros 4 millones en la miseria, on 
millón y medio en la semi-indigencia y sólo un me- 
dio millón de ciudadanos gozaba de los explendores 
de la riqueza y del lujo. Y agitando una bandera tri- 
color, expresó que ese meeting era una combinación 
de la miseria y del espíritu revolucionario del pueblo 
británico. 

La reunión fué disuelta por los soldados. El habeas 
corpas fué suspendido; y, acusando el Gobierno al 
partido radical como al "enemigo más peligroso de la 
Constitución", facultó a los jueces de paz para encar- 
celar y juzgar, sin tela de juicio, a los que venían a 
perturbar el orden público y a alterar las institucio- 
nes, con predicaciones que constituían una blasfemia 
y una sedición. 

Los radicales no desmayaron un instante. Exten- 
dieron, ahora, su propaganda a las demás ciudades 
del Reino; y, en todas partes, exhibían estandartes 
con leyendas revolucionarias que pedían la libertad 
del sufragio, la libertad de prensa, el escrutinio se- 
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creto, etc., etc. Hubo en la ciudad de Paterloo, cerca 
de Manchester, con motivo de la celebración de un 
meeting, una espantosa masacre de radicales, y esa 
primera sangre que se derramara por una de las más 
caras conquistas políticas, levantó en los ámbitos de 
todo el imperio una indignación intensa: y la juven- 
tud y el pueblo respondieron a esa matanza con la 
organización de infifíitas reuniones, en homenaje a 
las víctimas y en homenaje a esa doctrina redentora, 
que iba dejando en todas partes, en los corazones, en 
el cerebro y en la conciencia del pueblo británico, 
regueros de sangre y de civilización política. 

Estas ideas fueron transmitidas a la Francia por 
intermedio de las "Corresponding societiejs", preci- 
samente cuando en aquel país estaban germinando 
los primeros síntomas de la revolución. Debieron, 
naturalmente, tomar fuerza y vigor en el espíritu de 
aquel pueblo esencialmente republicano: y de ahí que 
las ideas de libertad, justicia y fraternidad, propala- 
das por el radicalismo en formación, hallaron un cam- 
po propicio a su desarrollo y lograron adueñarse pro- 
fundamente del alma francesa. 

Vemos al partido radical francés en 1869, esbozar 
su primer programa doctrinario, que es una síntesis 
de toda la política radical. Ese programa se conoce 
con el nombre de Belleville y fué presentado por los 
electores de la primera circunscripción del Sena a 
M. León Gambetta. 

Contiene los siguientes principios: aplicación del 
sufragio universal para toda clase de elecciones; li- 
Jbartad individual mantenida dentro de la ley; respon- 
'Subilidad directa de los funcionarios de todos los po- 
deres públicos; libertad de imprenta en toda su ple- 
nitud; libertad de asociación; instrucción primaria laica, 
gratuita y obligatoria; modificación del sistema de 
impuestos; abolición de los privilegios y monopolios; 
nombramieníp de los funcionarios públicos por elec- 
ción; refor/jr^A gocial, bajo el principio de la justicia y 
la igualdad Síocial; hacer desaparecer el antagonismo 
de clases y realización completa de la fórmula, "liber- 
tad, igualdad y fraternidad". 
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Gambetta aceptó este programa y juró defenderlo 
en nombre del pueblo soberano. 

El partido radical, desde entonces, fué adquiriendo 
cada vez mayores proporciones en la política france- 
sa, hasta llegar a las esferas gubernativas, encarnado 
en los Clemenceaux, Combes, Briand, Caillaux y de- 
más eminentes franceses del radicalismo. 

Hoy el partido radical en Francia casi tiene satis- 
fecho su programa; sus grandes conquistas están ve- 
rificadas. 

La separación de los poderes humanos del poder 
pontificio, es el primer paso de la civilización laica 
sobre el sentimiento dogmático, que avasallaba los 
espíritus del pueblo francés; y la constitución del ma- 
trimonio sobre la disolución del vínculo, ha sido el 
triunfo de la razón científica y del derecho natural 
sobre la hipocresía sofística, que aún sigue encanalla- 
da en la constitución de la familia chilena. 

La Francia se ha engrandecido con la libertad del 
pensamiento, hijo legítimo del radicalismo; y su fe 
republicana, extremecida por el "chanteclair" al cla- 
rear la aurora, se siente agigantada en presencia de 
su civilización latina, tal vez amenazada por la civi- 
lización sajona. 

Y la gran República . sigue su curso hacia el pro- 
greso, llevando siempre en su corazón algo del espí- 
ritu revolucionario, que significa siempre justicia y 
libertad; que quiere decir luz y civilización. 



En Italia la formación del partido radical aparece 
confundida con la lucha entre el poder civil y el pa- 
pado; tiene más bien un carácter, casi absolutamente, 
anti-clerical y, sobre todo, tiene acentuación nacio- 
lista, puesta al frente del partido absolutista o anti- 
revolucionario. 

Lo que se conoce con el nombre de la "cuestión 
romana", o sea, la eterna divergencia entre el poder 
temporal del Papa y el de la Corona, dio base a que, 
dentro de la célebre fórmula de Cavour: "Iglesia li- 
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bre en el estado libre", se desarrollara una especie 
de partido radical, que contiene algunos de los prin- 
cipios del radicalismo francés; pero también algunas 
nuevas orientaciones aún desconocidas de la política 
europea. Me refiero a los fundamentos que dieron 
vida a la fracmasonería y al carbonarísmo. 

VI 

Ambas asociaciones, nacieron casi con fines esen- 
cialmente nacionalistas: la primera, que, según León 
XIII, es la ejecutora de los decretos de los naturalis- 
tas, y que apareció a principios del siglo XVIII en 
Italia con una acentuación francamente humanitaria, 
debió tomar alguna participación política, a pesar de 
no participar — en el fondo — de este carácter, y diri- 
gió su acción hacia el establecimiento de un estado 
laico, pensamiento que era, naturalmente, un princi- 
pio del radicalismo. De ahí que, por esta semejanza 
de ideales entre el radicalismo y la francmasonería, 
ambas pueden considerarse como entidades con ca- 
rácter revolucionario. 

Cuando este ideal fué conseguido; cuando en la 
Italia se estableció la separación de los poderes, me- 
diante la constitución del estado laico, la fracmaso- 
nería quedó entregada a su obra humanitaria, entre- 
tanto que el partido republicano, o radical, siguió 
evolucionando en su obra de acción política. 

El carbonarísmo fué también una asociación con 
carácter nacionalista: su programa era de expulsar a 
los Borbones; y, por consiguiente, llevaba en su espí- 
ritu principios revolucionarios. 

Aparte de estas dos asociaciones, que impulsaron 
grandemente el principio liberal no sólo en la Italia 
sino que también en los demás países europeos, apa- 
recieron en 1848 los partidos revolucionarios políti- 
cos o sociales: los republicanos demócratas, los so- 
cialistas, los comunistas, los internacionalistas. 

¿Cuáles fueron los principios sustentados por estos 
partidos y que vínculos tienen con el partido radical? 

El partido socialista, en primer término, no tuvo 
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en sus comienzos una orientación francamente poli- 
. tica, sino más bien de índole social. En efecto los 
primeros socialistas franceses, Saint Simón y Foürier, 
después de haber formulado las críticas más acervas 
en contra del estado social imperante, dedicaron sus 
actividades y su talento a preparar la revolución so- 
cial; y fueron, por consiguiente, materias de sus es- 
tudios, entre otros problemas, la propiedad privada, 
el contrato del trabajo; la organización de la familia; 
la lucha de clases; la reglamentación de la gran in- 
dustria, etc., tomando como punto de partida para es- 
tos estudios precisamente los antecedentes fílosófícos 
formulados en el siglo XVIII por los revolucionarios. 

Pueden concretarse en estas ideas matrices las crí- 
ticas formuladas en contra del orden social reinante: 
la sociedad es excesivamente dura con el miserable 
trabajador, imponiéndole un trabajo abrumador, mal 
remunerado, y, en segundo lugar, esa sociedad está 
organizada en condiciones serviles; en contra de todo 
principio de equidad. El socialismo levantó, entonces, 
como divisa doctrinaria, estos dos principios: "el de- 
recho a vivir con medios equivalentes a sus necesi- 
dades y el derecho al trabajo", "a cada uno según su 
capacidad y a cada capacidad según sus obras", (teo- 
ría sansimoniana). 

El partido comunista, que puede considerarse como 
un partido francamente revolucionario, bregó por la 
abolición de la propiedad privada, defendiendo los 
intereses comunes del proletariado, bajo la siguiente 
fórmula: "el capital es una fuerza social y debe ser, 
por consiguiente, propiedad común". 

Los comunistas anhelaban hacer la revolución so- 
cial, mediante un procedimiento político y jurídico: 
imponiendo obligatoriamente el trabajo a todo el mun- 
do, aboliendo el derecho a la herencia e imponiendo 
la educación pública gratuita a todos los niños; pro- 
clamaban, todavía, la abolición de la "libertad bur- 
guesa", o sea la abolición de la libertad de comercio 
burgués. 

Por fin, los internacionalistas reclamaban el dere- 
cho de asociación de los obreros, sin la intervención 
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del Estado, sobre la base de la solidaridad de los obre- 
ros de todos los países. 

Los grandes adalides de esta causa, Marx, Prou- 
dhon, Mazzini etc., concretaron el sumum de sus as- 
piraciones en la siguiente frase: ^Lü emancipación 
económica de la clase obrera es el único fín al cual 
todo movimiento político debe estarle sometido como 
medio". 

Conocidas las ideas fundamentales de éstos parti- 
dos político-sociales, es preciso aducir los puntos de 
contacto que tienen con la doctrina radical. 

En primer término, el radicalismo, como el socia- 
lismo, contempla bajo un mismo aspecto y da solu- 
ción análoga a ciertos problemas sociales y fílosófícos. 
Por ejemplo: el contrato de trabajo y el salario obrero 
son resueltos por ambos partidos sobre la base de la 
intervención del Estado en las relaciones del capital 
con el trabajo; ambos contemplan la formación de sin- 
dicatos y asociaciones cooperativas, destinadas a la 
defensa de los derechos materiales y morales de los 
trabajadores. Y tanto el partido radical como el socia- 
lista, piden: la supresión efectiva de todas las congre- 
gaciones religiosas; y, asegurando la libertad de con- 
ciencia y el libre ejercicio de todos los cultos, bajo la 
supremacia del poder civil, levantan la vieja fórmula 
de Cavour, evolucionada: Iglesia libre en Estado so- 
berano". 

Con el partido comunista, tiene de semejante el 
radicalismo el principio relativo a la educación inte- 
gral de los niños del pueblo, tomando en cuenta la 
aptitud de cada uno. 

Por fin, todo3 estos partidos revolucionarios abogan, 
en materia de instrucción pública, por la nacionali- 
zación de la escuela, declarando que, por ser la en- 
señanza una de las más nobles prerrogativas del Es- 
tado, pertenece exclusivamente a éste el derecho de 
suministrarla. Todos uniformemente rechazan la es- 
cuela confesional, a la cual califican de opresora de 
la libertad y de la razón. 

Por consiguiente, la influencia ejercida por estos 
partidos sobre el radicalismo, no es otra que la acen- 
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tuación netamente evolutiva que le imprimieron y el 
carácter económico-social con que han subrayado su 
programa. 

Pero la idea socialista y comunista que mayores 
relieves ha impreso en el radicalismo es la relativa 
a la concepción del Estado moderno: para estos par- 
tidos, la noción del Estado ya no representa una idea 
abstracta poseedora del sumum del poder, del cual 
puede disponer hasta el abuso, si no que reviste más 
bien la encarnación de las fuerzas sociales; algo así 
como el Consejo Directivo de la colectividad, encar- 
gado de la vigilancia superior de todas las libertades, 
derechos políticos y privados, reflejo único de la so- 
beranía del pueblo, que es la suprema voluntad. 

De todas estas concepciones propaladas por el mun- 
do por aquellos partidos con base revolucionaria, el 
radicalismo se ha empapado hondamente en el sen- 
timiento de la democracia. Porque piensa que, de 
igual manera como en edades pasadas perteneció al 
déspota el poder humano, que era una derivación del 
poder divino, y la conciencia del hombre se sintió 
avasallada bajo el peso de la autoridad irracional, que 
era una derivación del salvajismo, hoy esos poderes 
divinos y humanos pertenecen exclusivamente a la 
suprema fuerza que rige los destinos de la política 
contemporánea: ¡el formidable concepto de la demo- 
cracia! 

VII 

En Chile el partido radical nació a la vida pública 
exhibiendo como penacho de combate este gran prin- 
cipio: la moralidad y la honradez políticas. 

En el año 1858 cuando el patriarca se separó desús 
amigos por el hecho de haber opuesto principios doc- 
trinarios al Gobierno absorvente de don Manuel 
Montt, pedía a los poderes públicos ^lo que piden y 
anhelan los políticos honrados y liberales de todas 
las naciones cultas, a saber: instituciones inspiradas 
por la libertad y puestas en ejercicio por la honradez". 
(D. Arteaga Alemparte, "Los Const. de 1870"). 

Desde el diario que editara, "La Voz de Chile", don 
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Manuel A. Matta, abrió una ruda campaña en contra 
de la política de componendas, falta de franqueza y 
de austeridad sostenida por el Gobierno; y, de igual 
manera que Cobbet, en Inglaterra, fué perseguido 
por la tenaz oposición que mantuviera desde la **Wee- 
kly register", el gran ciudadano radical también fué 
perseguido, con la tenacidad insondable de los pelu- 
cones de 1858. 

La nueva doctrina tuvo necesariamente que levan- 
tar una franca hostilidad entre los elementos retró- 
grados que dominaban a la sociedad chilena: el espí- 
ritu repleto de misticismo que nos había legado la 
vieja España y qué estaba perfectamente enseñoreado 
de la conciencia nacional, en los albores del siglo 
pasado, se sintió arremetido con estos principios tan 
cruelmente severos, para juzgar las costumbres polí- 
tijcas, y tan hondamente rígido para juzgar a los hom- 
bres. Era preciso detenerlo; y era necesario aplastar 
a los hombres que lo mantenían. 

£1 incipiente partido radical compuesto de dema- 
gogos y de fanáticos, era una terrible amenaza para la 
oligarquía chilena; y, sobre todo, era un insulto a la fe 
católica, que veía en la libertad del pensamiento im- 
pulsado por ese partido, y en la constitución racional 
de la familia, que era otra de las grandes divisas del 
radicalismo, a los enemigos más irreconciliables del 
dogmatismo reinante. 

Pero de esta lucha cuerpo a cuerpo trabada entre 
la tradición y el clericalismo, por un lado, y el espí- 
ritu nuevo, de verdad y de justicia, escrito en la ban- 
dera roja, tenía que salir victoriosa, necesariamente, 
la fe sincera y redentora de la democracia, que ya 
empezaba, junto con nacer el patriotismo en los co- 
razones del pueblo criollo, a apoderarse también de la 
conciencia nacional. 

Encarnada en los partidos pipiólo y pelucón esta 
lucha de principios, tuvo, primeramente, sus grandes 
manifestaciones en la prensa y en las históricas polé- 
micas del Club de la Reforma, más tarde, para tomar 
cuerpo definitivo en los debates parlamentarios del 
Congreso Constituyente de 1870. 
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Allí se libraron los formidables encuentros del es- 
píritu reaccionario, que se sentía escandalizado con 
los progresos políticos sustentados por la Constitución 
liberal de 1828, y el pensamiento empapado de revo- 
lucionarismo, que aspiraba al impeno de la civiliza- 
ción en todo orden de manifestaciones. 

Todos los elementos vivos y latentes de la sociabi- 
lidad chilena terciaron en los debates memorables de 
aquel Congreso; y, entretanto que el pueblo se abría 
paso al pensamiento genuino liberal y progresista, en 
el seno del parlamento se reaccionaba y se volvía por 
el restablecimiento de los sistemas caídos en desuso. 
El partido conservador, con intensos subrayados de 
clericalismo, arrasó con todos los adelantos políticos 
consignados en la Constitución del año 28; y aquel 
Congreso, se sintió cohibido y espantado en presen- 
cia de tanto adelanto y dio un golpe de muerte a la 
formidable creación de don J. Joaquín de Mora. 

Así se vino abajo aquella célebre Constitución, para 
dar cabida, en su reemplazo, a la de 1833, que es la 
encarnación neta del espíritu conservador dominante 
de la época. 

El radicalismo fué vencido, en efecto; pero con el 
recuerdo de sus nobles campeones, dio nuevos alien- 
tos a sus ideales. Con los girones que recogiera en el 
campo de batalla de Lircay en 1830, ha tejido el es- 
tandarte sangriento que le sirve de símbolo y de ban- 
dera; y, al amparo de las sombras venerandas de los 
Matta y de los Gallo, ha escrito de nuevo en su pro- 
grama que es menester la reforma de la Constitución, 
a fín de dar cabida en la Carta fundamental de la Re- 
pública al espíritu democrático y al espíritu liberal, 
que son los componentes supremos y esenciales del 
, pueblo chileno. 

La Constitución de 1833 habrá de reformarse algu- 
na vez, porque el progreso político así lo exige. Es 
preciso terminar con algunos principios .e institucio- 
nes que son una remora para la República: así es 
preciso acabar con ese cuerpo vetusto y anti-demo- 
crático que se llama Consejo de Estado, que hoy por 
hoy sirve únicamente para recordar el sistema mo- 
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nárquico de gobierno o las costumbres serviles de 
edades ya muertas. Es preciso generar la magistratu- 
ra suprema de la nación por el libre ejercicio de la 
voluntad soberana, mediante el sufragio directo del 
pueblo; y es preciso también arrebatar a ese otro 
cuerpo que se llama Senado algunas de sus faculta- 
des omnímodas, sobre toda aquella de la generación 
por sí mismo, facultad que en mil ocasiones ha servi- 
do y sigue sirviendo únicamente para falsear la vo- 
luntad nacional. 

Mil otras cosas debe hacer el Partido Radical en 
materia de reforma constitucional, como debe hacer- 
lo dentro del orden moral y económico. 

Pero, todo esto debe hacerlo, manteniendo siempre 
en alto la doctrina, intacta, y la conciencia honrada; 
debe hacerlo con el empuje incontrastable de sus 
fuerzas latentes: puesto el recuerdo en sus honrosas 
tradiciones y en su historia y fija la mirada en la cé- 
lebre divisa que levantara, envuelta en su generoso 
espíritu, nuestro gran patriarca en 1858. 

"¡El Partido Radical no pide más que lo que piden 
y anhelan los políticos honrados y liberales de todas 
las naciones cultas; a saber; instituciones inspiradas 
por la libertad y puestas en ejercicio por la honradez!" 

VIII 

La Junta Central del Partido tiene, por su Estatuto 
Orgánico, la "dirección política del partido". 

Pero la Junta Central, hasta los momentos presen- 
tes, no ha tenido dirección alguna, ni ha impreso tam- 
poco normas de conducta ni inspiraciones doctrina- 
rias al radicalismo. 

Cuando alguna vez esa corporación, que tiene algo^ 
del Consejo de Estado, ha querido orientar la políti- 
ca radical, ha sido precisamente para pisotear el pro- 
grama y la tradición: para subscribir transacciones 
doctrinarias: para enervar la acción autónoma de las 
asambleas o para esquivar el "veto" a un miembro 
del clericalismo, que ha tendido la mano a los radica- 
les ofreciéndoles o un desistimiento de alguna can- 
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didatura conservadora en determinadas regiones del 
país o alguna cartera ministerial. El cuerpo político 
más alto del radicalismo, ha vivido de transacciones; 
y contagiado con el medio ambiente de componendas 
y de arreglo, se ha olvidado que su vida está en la 
batalla ruda y permanente por sus ideales; se ha ol- 
vidado casi siempre de la austeridad y rigidez, de la 
franqueza y severidad con que los radicales tienen la 
obligación de afrontar todos y cada uno de sus pro- 
blemas políticos. 

¿Qué normas de conducta ha impuesto la Junta 
Central? 

¿Cuándo se han discutido en su seno los problemas 
que agitan a la opinión pública y que interesan direc- 
tamente al partido? 

En la Junta Central jamás se ha tratado de estable- 
cer la verdadera doctrina del radicalismo en materia de 
problemas sociales, por ejemplo, jamás se ha discuti- 
do cuál es el régimen económico que corresponde al 
país, de acuerdo con nuestro programa; jamás se ha 
levantado en su seno una voz para fíjar los rumbos 
en materia de enseñanza. 

Según la Junta Central Radical: ¿el radicalismo 
debe defender la gratuidad de la enseñanza en todos 
sus grados: primaria, secundaria y superior? 

Nada ha dicho; y, sin embargo, algunos miembros 
de la representación parlamentaria sostienen que la 
enseñanza primaria debe ser únicamente la gratuita, 
otros que la enseñanza primaria y secundaria y, unos 
terceros, sostienen que debe ser toda la enseñanza 
gratuita y obligatoria. 

Para la Junta Central: ¿el radicalismo es colecti- 
vista o es individualista? Tampoco se ha dejado sen- 
tir su voz autorizada y oficial. Sabemos que, dentro 
de nuestro partido, hay miembros inteligentes, ilustra- 
dos y muy respetables que aún siguen sosteniendo el 
^individualismo"; y aún, convencidos como están de 
sus doctrinas y opiniones, pueden defenderlo en la 
Cámara, contrariando así ostensiblemente la orienta- 
ción socialista que hoy debe lógicamente que tener el 
radicalismo científico. 
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En mi sentir, correligionarios, la Junta Central de- 
be dedicarse al estudio de estas cosas: debe dar nor- 
mas de conducta a sus representantes en el Parla- 
mento; y debe declarar, por ejemplo, que el Partido 
Radical, en materia de enseñanza, es absolutamente 
partidario de la gratuidad en la instrucción primaria, 
secundaria y superior. 

Esa es la obra de la Junta Central. Y no aquella 
de estar discutiendo sobre si corresponde a A o B 
ubicarse en tal departamento; porque A tiene más 
probabilidades de triunfo o B tiene más vinculaciones 
sociales y económicas. Nó. La misión de la Junta 
Central es mucho más alta y más noble; y, por eso 
desde esta tribuna, inicio una campaña para que en la 
próxima renovación de ese organismo, se tenga pre- 
sente que es necesario llevar a su seno más que a 
hombres de situación, a hombres de ideales perfecta- 
mente definidos y a ciudadanos dispuestos a no tran- 
sigir jamás en materia de principios doctrinarios. A 
hombres que sepají aprovechar los movimientos de 
opinión y orientar el principio radical que, según la 
ultima campaña eleccionaria, aparece amasado con la 
conciencia pública; y que aspiren más arriba de la 
figuración personal, que puede ser muy justa; pero 
que, en todo caso, envuelve un egoísmo. 

Y a los Centros de propaganda, corresponde servir 
de lazo de unión, de flor de cardo entre el pueblo y 
las asambleas radicales. Corresponde a ellos hacer 
la extensión del radicalismo por medio de la conferen- 
cia, la prensa y la escuela nocturna. Su rol es de acción 
constante; y, para que tenga mayor eficacia, es nece- 
sario que admita la inspiración sana que pueda en- 
viarle la Junta Central, cuando ésta se haga cargo de 
su verdadero destino, a fin de que aunadas todas las 
fuerzas del partido, pueda irse derechamente a la rea- 
lización de nuestro programa. 

VIII 

¿Hacia donde va, en fin, el radicalismo? ¿hasta 
dónde piensa llegar esta doctrina con su sistema evo- 
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lutivo? ¿cuál es el desenvolvimiento científico de la 
doctrina radical? 

Gustavo Le Bon sostie'ne que, para poder gober- 
nar y dirigir acertadamente a una colectividad, es 
preciso, previamente, hacer, respecto de ella, un estu- 
dio de la psicología esperimental, descomponiendo los 
distintos elementos que la forman e investigando 
cuáles son las manifestaciones dominantes de su es- 
píritu. 

Al partido radical, en mi concepto, corresponde 
hacer ese estudio de psicología de nuestro pueblo, 
para poder atinar científicamente con sus necesida- 
des. Por eso es que hay que desarrollar cada día más 
la acción de acercamiento y de conocimiento de las 
masas populares: hay que tratar de conocer las cos- 
tumbres y la idiosincrasia de nuestros conciudada- 
nos, para dictar leyes adaptables al medio ambiente 
y no disposiciones empíricas o imposibles de cum- 
plirlas, por estar en abierta contraposición con su 
carácter y modo de ser. 

La forma y condiciones en que se desarrolla la 
vida del obrero debe ser materia de un estudio pre- 
ferente del radicalismo, como así mismo debe pres- 
tar atención solícita a todos los que sufren y pade- 
cen bajo la expoliación y el abandono de los Poderes 
Públicos. 

Entretanto, el partido radical puede remitirse, si- 
quiera, a presentar en la Cámara proyectos de ley, 
que sirvan para ir apuntando cuáles son sus aspira- 
raciones, para ir dando a conocer sus propósitos, sin 
miedo de ningún género; porque téngase por enten- 
dido que entre nosotros y en todas partes del mundo 
el progreso encontrará siempre elementos reaccio- 
narios dispuestos a cruzarle el paso. Por eso pienso 
que ya es llegado el momento de ir formulando con- 
cretamente las ideas de separación de la Iglesia del 
Estado; del divorcio con disolución del vínculo y de 
infinitos otros problemas políticos y jurídicos que, 
estando resueltos en países más avanzados que el 
nuestro, aparecen entre nosotros como una amenaza 
a las instituciones del Estado. 
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Más tarde, cuando el Partido Radical tenga una 
fuerte representación parlamentaria y ya vaya cami- 
no a las altas esferas del Gobierno, deberá afrontar 
con energía y con franqueza la realización de estas 
ideas, que hoy aparecen como si fueran una incon- 
cebible utopía política. 

Más tarde todavía, pese a quien pese, el Partido 
Radical llegará al Gobierno de la República; y llega- 
rá solo, impulsado por el aliento incontenible de la 
opinión pública. Llegará lógicamente, sin haber vio- 
lado su programa ni haber dejado en el camino, en 
medio de las cruentas luchas por el ideal, hecha gi- 
rones la fe inspiradora de su destino. 

Y entonces será llegado el momento de que la 
enorme, la colosal muchedumbre del radicalismo, 
contemple y santifique la comunión sublime que ha 
de verificarse entre la soberanía del Estado y la so- 
beranía del pueblo, cuya hostia santa ha de ser la 
más pura democracia, entretanto que la sangrienta 
bandera del radicalismo, se siente agitada por el 
aliento que surge armonioso al choque avasallador 
de estas palabras: 

'¡Justicia, caridad y confraternidad sociales!-, 
mientras que a lo lejos se percibe surgir de lo infi- 
nito el juramento de Gambetta "Juro defender mis 
doctrinas en nombre del pueblo soberano". 

Armando Labra Carvajal. 

Santiago 12 de Agosto de 1915. 






Los Inmigrantes 

Del libro Rebeldías Líricas 



Para Fernando Barrios 
I 

Pobres desheredados . ! 

La fortuna 
nunca meció la miserable cuna 
donde arrullasteis vuestros sueños de oro 
y siempre vuestras frentes macilentas 
azotaron las ansias, las tormentas 
de aquella sed de conquistar tesoro. 

Marcharéis al azar de los destinos 
por los ignotos trágicos caminos 
que os señala la traidora suerte- ■ ■ 
¿Quién sabe si al partir, aventureros, 
habéis clavado del dolor aceros 
y habéis sentido un estertor de muerte? 

Silencioso iréis en los vapores. 
¿Qué tierras regarán vustros sudores? 
¿verán vuestras pupilas, qué paisajes? 
Al dejar el terruño y los parientes 
¿no habéis sentido acaso en vuestras frentes 
el vértigo fugaz de los mirajes? 
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Al imponeros voluntario exilio 
¿no dejaréis atrás algún idilio 
y una mujer que por vosotros gima? 
¿No dejaréis una querida hermana 
y una madre infeliz, ya triste anciana, 
que en el amor del hijo se sublima? .. 

Marcharéis al azar, aventureros, 
por los ignotos, tristes derroteros 
que os señala la traidora suerte .. 
Dejaréis los parientes y el terruño .. 
Contra la suerte lanzaréis el puño.- 
que ante la vida cada cual es fuerte! .. 

II 

...Y llegaréis... 

Quizás ningún hermano 
vendrá a estrecharos vuestra tosca mano 
y displicente os mirará algún necio; 
encontraréis quizás la torpe risa, 
nadie en los labios tendrá una sonrisa 
y sentiréis la afrenta del desprecio. 

Y sentiréis recónditos agravios, 

y morderéis vuestros ardientes labios, 
y os sentiréis nostálgicos y fieros; 
en vuestro amor os sentiréis heridos 
y al ver que ante la suerte estáis vencidos 
morirá vuestra fe de aventureros. 

Sin placer, sin amor, sin fe, sin nada, 
empezaréis la anónima jomada, 
la trágica jornada de la vida; 
nostálgicos, cobardes y siniestros 
iréis buscando látigos, cabestros, 
para ganar la sopa apetecida. 

Y muy tristes serán vuestros destinos: 
tal vez unos seréis los campesinos 

que con sudor que brota de las frentes 
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y golpes de los fúlgidos arados: 
iréis fructificando los sembrados, 
iréis fructificando las simientes. 

Y esclavo del rudo inquilinaje 
absorberéis el amargo brevaje 
del dolor de sufrir el torpe grito, 
insulto del patrón que roba y veja, 
y será la protesta alguna queja 
que simule el dolor de lo infinito 

Otros iréis a ser rudos mineros; 
sangrarán vuestros músculos de aceros 
al desgarrar las vírjenes montañas; 
■ y estallará la roja dinamita: 
y la tierra será madre que grita 
al sentir que le rompen sus entrañas 

Otros iréis tal vez a los talleres 
y seréis como bestias de alquileres 
que sufriréis azotes del verdugo; 
serán vuestros semblantes amarillos 
y tendréis que ganar con los martillos 
y con la sangre el mísero mendrugo 

III 

...Y entonces sentiréis, aventureros, 
el dolor de vivir de los obreros, 
y ante el dolor encogeréis los hombros, 
entonces sentiréis en vuestras venas 
un músculo que rompe las cadenas 
y un ímpetu que engendra los asombros. 

Y entonces la musa que me inspira 
hará brotar un canto de mi lira, 

un cántico de líricos enconos; 
entonces marcharemos los hermanos 
a derrocar a todos los tiranos 
y a hacer caer los legendarios tronos. 
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Entonces sentiréis que cada nervio 
se crispa, y en ademán soberbio, 
haréis brotar del hierro los fulgores 
y al ver a la canalla explotadora 
yo sé qué soñaréis con una aurora 
en que no haya ni esclavos ni señores. 

Entonces aletazos de epopeya 
arrastrarán a la casta plebeya 
y se alzará un salmo formidable; 
y entonces al crujir de los cuchillos 
de los ilotas surgirán caudillos 
y un héroe de cada miserable ! 

Y será el despertar . . En cada senda 
florecerá la luz de Una leyenda 

como signo augural que en un conjuro 
anunciará la génesis que abra 
en un orto de amor la gran palabra 
con que abrirá sus tiempos el Futuro. 

Y será el despertar . Los peregrinos 
irán cantando en todos los caminos 

las parábolas rojas, y sus huellas 
florecerán con sangre como rosas 
perfumando canciones milagrosas 
a la conquista audaz de las estrellas! 

Y será el despertar y sólo entonces 
la sinfonía heroica de los bronces 
preludiará el ensalmo que redime, 
mientras tanto en el cielo un asterismo 
le dirá a cada humano que en sí mismo, 
lleva el germen de un Dios grande y sublime! 

J. D. Gómez Rojas 
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